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Resumen:  

El artículo aborda el tema de la gestión del recurso agua en el Municipio de 

Contramaestre, Santiago de Cuba[1], donde se combinan prácticas y usos mal 

adaptantes, entre ellas, el predominio de una cultura del despilfarro o de la no—ecología 

que ponen en riesgo este recurso como resultado de la sobre explotación, expresión de 

la falta de compromiso social y ecológico de conservación de las cuencas hidrográficas 

Río Contramaestre. Por tanto, estamos ante un problema de irracionalidad ambiental 

que desafía el equilibrio sociedad/ naturaleza, apoyado en estas prácticas productivas y 

culturales poco sustentables.  

Palabras Claves: Recurso agua, fragilidad medio ambiental, cambio climático, 

irracionalidad ambiental, nicho ecológico. 

Abstract: 

 The article discusses the issue of water resource management in the Municipality of 

Contramaestre, Santiago de Cuba, where bad practices and uses adaptive combined, 

including the prevalence of a culture of waste or non-threatening ecology product of this 

resource over-exploitation, lack of expression of commitment to social and ecological 

conservation Contramaestre river watershed. Therefore, we face a problem of 

environmental irrationality defies society / nature, supported by these very sustainable 

and productive cultural practices balance. 

Keywords: water resource, environmental fragility, climate change, environmental 

irrationality ecological niche. 

Introducción 
 

El día 2 de febrero del 2014, día de la Candelaria, en horas tempranas de la mañana, los 

integrantes de la Conga de San Pedrito (agrupación folklórica de Santiago de Cuba) y 

una representación del municipio de Contramaestre, descendieron al Río Contramaestre 

por la escalinata aledaña a la entrada del puente, y a la orilla del afluente, bajo una 

tupida arboleda, efectuaron una ceremonia con tambores batá, tocaron tres músicos 

consagrados en Osha de San Pedrito: Pedro Eduardo Palacios (tambor mediano), Amet 

Nápoles (tambor mayor), Yordis Baute (tambor pequeño), quienes efectuaron 

tres  toques, uno a Yemayá, otro a Oshún y uno último a Oyá.  

 

Las aguas del Contramaestre como el resto de los ríos de Cuba forman parte del 

habitáculo de algunos de los dioses yoruba, y como el año 2014 está de regente Olokún, 

dios de las aguas y las profundidades,   los organizadores del  “I  taller Cultura y cambio 

climático”, solicitaron de manera expresa a esta agrupación unos rezos a este templo 

natural que juega un papel importante en el ecosistema de Contramaestre. 

http://www.revista-batey.com/index.php?option=com_content&view=article&id=208#_ftn1


Batey: Revista Cubana de Antropología Sociocultural.                        Vol. 6 Año (2014). 

 

                                ©Revista Batey. Todos los Derechos Reservados                     122 
 

Se trata de dotar de mayor simbolismo y empoderar al río en el marco de uno de los 

eventos que ha ido calando en la sociedad contramaestrense, con relación a la educación 

del hombre ecológico en un contexto de cambio climático. Este evento insistió en el 

aspecto antropogénico del tema, la influencia  de los contramaestrense sobre su 

ecología, los procesos adaptativos y mal adaptante de esta población, la cual pone en 

riesgo la capacidad de carga de este nicho ecológico, casi tocando los indicadores del 

estrés ecológico, resultado del vertido de desechos sólidos y líquidos sobre el río, una 

práctica que ha ido en ascenso con la industrialización, pero agravada con el llamado 

periodo especial, cuando una parte de la población de Contramaestre ha convertido los 

patios y azoteas de sus casas en criaderos de cerdos de forma intensiva, buscando una 

renta complementaria capaz de financiar la viabilidad económica de las unidades 

familiares en un contexto de crisis económicas y bajos salarios, pero en detrimento de la 

naturaleza, volcando sus desechos sobre cañadas y arroyuelos que terminan en el río; a 

esto se une el impacto de las principales fábricas y centros sociales del territorio. 

 

¿Cómo es posible que una población que le otorga históricamente importancia a las 

aguas del río, que se alimenta de ella, vierta sobre su recurso vital: el agua, los 

ingredientes que contaminan y traen aparejada la muerte? 

La complejidad medio ambiental 

Autores como Leff ha insistido en la degradación medio ambiental y el avance de la 

pobreza. “La relación de las comunidades pobres y su ambiente se caracteriza por el 

hecho de que tanto su supervivencia como la satisfacción de sus necesidades básicas 

depende de la armonía entre sus prácticas productivas, las condiciones ecológicas de su 

medio y sus valores culturales” (2000:). 

Muchos estudios sobre ecología se enfocan sobre las prácticas humanas perjudiciales y 

el industrialismo occidental. Kottak y Harris insisten en el papel crucial de la adaptación 

cultural en la evolución humana, los caracteres y patrones culturales también pueden ser 

mal adaptantes, amenazando la existencia continua  del grupo (Kottak, 

2003:27)”.  Muchos patrones culturales modernos, como la contaminación del aire y el 

agua ponen en riesgo la vida de una cultura.  

Leff  considera que la reconfiguración de las identidades está presente la complejidad 

ambiental, la cual lleva a interrogar los puntos de asentamiento del ser colectivo en un 

territorio y de anclaje en la cultura (2000:39). En el caso de Contramaestre, los datos 

históricos corroboran que este accidente geográfico ha marcado culturalmente la vida de 

esta población, ha decidido el nombre del territorio, unido a la ajustada articulación del 

pueblo y las fábricas con la importante afluente. Por esto, en el proceso de construcción 

de la identidad el río es un espacio ritual  significativo. La fiesta de los carnavales 

devenida en un ritual de identidad entre los contramaestrenses, la cual tiene lugar  los 24 

de Junio, día de San Juan, fecha en que los moradores del pueblo, bajan al río desde las 

doce de la noche para bañarse en el agua bendecida, según la tradición cristiana.  

En 1964 el gobierno revolucionario construyó el embalse Carlos Manuel de Céspedes, 

con vista a hacer un mejor uso y manejo de las aguas del Río Contramaestre. Esta 

colosal obra ha beneficiado al territorio para impulsar importantes empresas agrícolas e 

industriales. La población urbana de Contramaestre con una cifra que sobre pasa los 70 

mil habitantes, recibe el agua de esta presa. Estos factores hacen que la población haya 

construido en su imaginario social la idea del agua como un recurso abundante e 
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inagotable, sobre todo porque no han sentido la carencia de agua, salvo algunas roturas 

del bombeo temporalmente, a ello se une que hasta hace una década el Estado no 

cobraba por el servicio de agua.  

Estas causas están condicionando la manera de pensar y actuar de la gente a la hora de 

conservar y proteger el Río de Contramaestre, lo que se refleja en la dualidad ante la 

forma de acceso y explotación del recurso agua, por una parte los pobladores se 

benefician de su agua y por otra, el afluente aparece como receptor de los desechos 

líquidos y sólidos que vierten las fábricas y la población. Este último hecho está 

relacionado con el acelerado crecimiento de zonas urbanas y periféricas, incluso muchas 

han sido creadas fuera del ordenamiento urbano  planificado.  

En consecuencia, se observan dos patrones culturalmente adoptados por la gente en la 

forma de gestión, acceso y explotación del agua, uno benigno y otro perjudicial. Frente 

a esta contradicción se muestran dos posiciones: un público activo y un público 

inactivo.  El público activo implica a aquellas personas que se organizan mediante 

grupos de interés, como pueden ser los profesores y estudiantes y algunos medios de 

comunicación, los cuales realizan investigaciones sobre los impactos ambientales, de 

educación medio ambiental, etc. Y del otro lado se encuentra el público inactivo o la 

mayoría silenciosa, la parte de la población no activamente implicada en las cuestiones 

ambientales y sociales, porque dedica toda su atención a problemas como el trabajo, 

búsqueda de alimentos o la vivienda. Como consecuencia, los promotores del cuidado 

del medio ambiente han realizado un esfuerzo importante para sensibilizar a la 

población inactiva, algunas personas no quieren verse implicadas de una forma activa 

en la toma de decisiones.  

Por consiguiente, las personas en Cuba están generalmente tan ocupadas con sus 

problemas diarios que en ocasiones prefieren que los profesionales se encarguen de 

elaborar el plan y de gestionarlo. Y son múltiples los aspectos que están condicionando 

esa pasividad, por tanto constituyen los principales retos a superar por todas las 

instituciones implicadas en el territorio. La falta de percepción social de la gravedad del 

daño al río por el vertimiento de residuales líquidos, por esto se hace necesaria las 

intervenciones colectivas, para cambiar la mentalidad hacia una nueva forma de gestión 

del agua, pues muchas empresas y comunitarios consideran como inalcanzable o 

incómodos la protección de este importante recurso. 

 

Autores como Ernest García y Castells, abordan esta contradicción como la “fragilidad 

práctica del consenso ambientalista”. Basándose en las discrepancias entre opiniones y 

comportamiento, a la hora de abordar los problemas medio ambientales a nivel de la 

sociedad contemporánea. Diferentes orientaciones de valor, influyen de forma diferente 

en la configuración de normas personales que inciden directamente en los 

comportamientos.  

 

La tragedia de los bienes públicos no controlados. 

Con relación al acceso a los recursos y las formas de explotación y apropiación en la 

década del 60 del siglo XX se abrió una fuerte polémica intelectual a partir de los 

trabajos de Hardin, Scott y Gordon, dicha polémica es conocida como “la tragedia de 

los comunes o tragedia sobre los bienes públicos no controlado”. Hardin plantea tres 

sistemas básicos de distribución: comunalismo; privatismo; socialismo. 
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Según Hardin: “Un bien público controlado es una forma de socialismo. Un grupo de 

propietarios designa un gestor para su propiedad común, autorizándole a imponer las 

reglas tal vez hasta a elaborarlas). Si gestiona bien, será recompensado; si lo hace mal, 

castigado o despedido. El gestor está sujeto a una responsabilidad artificial. Esto plantea 

la cuestión práctica de Quis custodiet ipsos custodes? _Quién vigila al vigilante? 

Ninguna. La respuesta resulta adecuada para todos los casos. Comuna1ismo_privatismo 

socialismo, cuál es el mejor sistema de distribución. No hay una respuesta general 

(Hardin 1993:21 8-219).”  

Tanto Hardin como Scott y Gordon han sido criticados por emplear ciertos conceptos de 

una forma errónea. Quizás el más destacado sea el concepto de “propiedad común”, 

pero también podríamos hablar del mismo concepto de propiedad y de la diferenciación 

entre la naturaleza del recurso y las formas de apropiación. “En el caso de la propiedad 

estatal, es el  gobierno quien detenta los derechos sobre los recursos y su uso, tomando 

las decisiones respecto a las formas de acceso, la naturaleza de su explotación y las 

maneras de organizarla. Ejemplos de este caso pueden ser las aguas, muchas pesquerías, 

pero también los parques nacionales o las vías públicas a las quo todos los ciudadanos 

poseen iguales derechos. Además, a diferencia de lo quo ocurre en el resto do los 

regímenes de propiedad, el Estado cuenta con un poder coercitivo propio para penalizar 

la conducta incorrecta de los usuarios mediante la policía, los órganos judiciales e 

incluso el ejército. (Fernández, J, Pascual; 1993:28-29). 

Contradictoriamente hemos sido testigo como en la sociedad cubana determinados 

recursos de propiedad estatal han sido sinónimo de propiedad de nadie. El caso más 

elocuente la protección y cuidado de los recursos hídricos por parte de determinada 

población o entidades que por año han vertido todos sus desechos en río y arroyuelos.  

 

En el caso del agua, estamos en presencia de un recurso de propiedad y gestión estatal. 

Sin embargo, la falta de una legislación sobre el agua hasta 1992 ha conducido, por 

omisión, a la sobreutilización de este bien. En segundo lugar, la estructura 

administrativa que está a cargo de la gestión, asume una perspectiva temporal bien 

distinta de la requerida por la utilización sostenible del recurso, y no plantean su empleo 

valorando la eficiencia a corto plazo. 

Además, aún no se dispone de toda la información adecuada sobre el medio natural y 

social contramaestrense, incluyendo su principal afluente. Y las  regulaciones que se 

establecen no son congruentes con las metas y constricciones de los actores, ni con la 

realidad del recurso agua. Por último, el Gobierno  en Contramaestre debe contar con 

medios de vigilancia e imposición de sanciones eficaces para asegurar el cumplimiento 

de las normas ambientales. Con frecuencia, los medios de vigilancia resultan ser 

precarios, y los mecanismos de imposición de sanciones se aplican de manera formal. 

 

La “gestión” del agua no es exclusivamente un problema de carácter ingenieril o 

técnico, sino de política social. Desde luego, el conocimiento científico juega un papel 

clave en dicha gestión, ahora bien una cosa es aceptar ese papel y otra muy diferente es 

aceptar su autoridad incuestionable a la hora de plantear cuáles son las cuestiones que 

hay que  abordar (Irwin and Wynne, 1996, 9). En realidad, los problemas del agua, tal y 

como ocurre con un gran número de problemas actuales, relacionados o no con el medio 

ambiente, pero con mayor incidencia en este campo, están mostrando la necesidad de un 
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cambio cultural para poder abordarlos de manera adecuada y efectiva, desde el 

momento en el que están involucrados valores ético-sociales. 

Los contramaestrenses comparten un mismo espacio geográfico, un territorio con 

importante recurso hídrico, en que el agua interviene en toda la trama territorial y social. 

Sin embargo, sus habitantes no comprenden que los recursos hídricos son parte esencial 

del propio ecosistema del que son parte. No tienen en cuenta que la reducción del agua 

disponible tanto en términos de cantidad como de calidad, provoca impactos negativos 

sobre ellos. De esa manera, la demanda excesiva de agua, por el crecimiento 

demográfico e industrial y de consumo, conlleva al agotamiento de los acuíferos; a 

descargas de los desechos y contaminantes agrícolas, urbanos o industriales, deriva en 

procesos de contaminación de los cuerpos de agua de su más importante  afluente: El río 

Contramaestre.  

Se puede observar que las empresas agroindustrial azucarera, porcina, avícolas, de 

cítricos, cuyos objetos sociales es la producción de materia prima y alimentos, desde la 

perspectiva del ecologismo, está insertada en el conjunto de acciones humanas que 

inciden sobre el sistema ecológico del territorio. Como ha indicado Ernest García, “los 

agentes económicos no actúan de forma caprichosa, sino que responden a una cierta 

lógica o racionalidad” como es el caso del cumplimiento de su plan de producción, con 

menos gasto de energía eléctrica, de combustible, recursos humanos y financieros.  

 

Sin embargo, se comprueba el predominio de unas prácticas productivas y culturales 

alejadas del compromiso con la gestión medio ambiental, cuyo ejemplo más fehaciente 

es el mal manejo del recurso agua. Y mayormente este hecho está dependiendo del 

factor humano pues se pudo comprobar la existencia de una representación tradicional 

construida sobre la seguridad de la abundancia, calidad, infinitud del recurso agua. A 

menudo se escucha a los pobladores de Contramaestre afirmar “El río arrastra todo”. 

Sólo en las últimas décadas a partir de algunas normativas que regulan la forma de 

gestión de los residuales, los directivos han comenzado a tomar medidas, pero aún son 

insuficientes. Tan importante es producir alimentos como no dañar el agua del río 

Contramaestre. 

El manejo del recurso agua, donde se combinan prácticas y usos mal adaptantes, entre 

ellas el despilfarro, el predominio de una cultura del despilfarro o de la no—ecología 

que ponen en riesgo este recurso producto de la sobre explotación, expresión de la falta 

de compromiso social y ecológica de conservación de las cuencas hidrográficas Río 

Contramaestre. Por tanto, esta población está  ante un problema de irracionalidad 

ambiental que desafía el equilibrio sociedad/ naturaleza, apoyado en estas prácticas 

productivas y culturales poco sustentables.  

Cerdos, agua y medio ambiente en Contramaestre 

El concepto de desarrollo sustentable cobra su sentido más amplio en los procesos de 

producción primaria. Es en la producción agropecuaria y silvícola donde las condiciones 

de sustentabilidad se enlazan de forma directa con los estilos culturales de percepción 

de la naturaleza y con las prácticas de uso y transformación de los recursos (Leff). Por 

ejemplo, con la llegada del periodo especial, la población de Contramaestre introduce 

una variable económica nunca ante vista en la zona urbana, la cría de cerdos (Sus scrofa 

domestica) de manera intensiva, con un capital inicial se construyen corrales de 

mampostería u otros materiales sobre las placas de las casas o en el patio, y colocan 
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tuberías para el desagüe, anexándolas a las cañerías y otras para que viertan en las 

cañadas y riachuelos de la ciudad. 

Esta práctica se ha extendido por toda la población, una manera de obtener buenos 

ingresos, hay corrales por dondequiera, de 2, 5, 10, 20, 50 y hasta 100 puercos, 

alimentados con piensos y afrechos. El afrecho formado con cascara de diversas 

semillas, muchas no son biodegradables, todos estos restos y sedimentos viajan hasta 

llegar al río de Contramaestre, por eso desde hace dos años las autoridades sanitarias 

prohíben los baños de veranos. Es decir, con la cría de puercos la población se ha ido 

privando del río como espacio de ocio, de sus aguas como baños. 

 

A esto se une las explotaciones porcinas de las empresas estatales construidas sobre la 

altura del Río Contramaestre en la zona del Titi, con un deficiente sistema para el 

tratamiento de sus aguas residuales, que son descargadas a cuerpos de agua naturales. 

Estas descargas sin tratar generan un considerable impacto sobre los cuerpos de gua, 

pues tiene alto contenido de materia  orgánica de sólidos y de nutrientes como nitrógeno 

y el fósforo. El contenido de nitrógeno en las excretas porcícolas es de entre 5.4 y 6.4 

kg/t, y las de fósforo de entre 2.2 y 3.1 kg/t de residuo (Sweeten, 1992). De igual forma, 

los cerdos producen diariamente el equivalente a un 5 % de su peso con un contenido de 

10 a 90 g de DBO/I (Jewell y Loehr, 1997). 

En contramaestre, la adoración al río y sus aguas se ha transferido a la adoración a los 

cerdos, una muestra es cuando llega a casa de un amigo o conocido, lo primero es 

invitarte a que conozca como marcha el crecimiento de sus puercos, y es increíble el 

conocimiento que poseen sobre esta materia, su fisiología, salud, su alimentación por 

peso, lo que determina la distribución de las comidas, cuestión básica para una cría 

rentable. Mientras te muestran los puercos, con una manguera bañan y limpian los 

corrales a golpe de agua, cientos de litros de aguas en unos minutos  se desparraman 

sobre los puercos, escapándose por un desagüe. Al preguntarle dónde va esa agua, me 

comentó un amigo sonriendo, eso va a una cañada cercana. 

En la visita no falta te muestren la reina de la casa, la o las puercas paridoras, capaces de 

lanzar al mundo 13 y 14 puercos, su cría y reproducción es un proceso bien atendido, 

cuando no se tiene el cerdo macho, es decir el semental o verraco, se alquila uno para 

que coja la puerca cuando entra en celos. 

Luego se sigue todo un proceso de observancia, medicamentos y se espera el parto, toda 

la noche asistiendo a la puerca y vigilando los nacientes, pues una flema puede 

ahogarlos, por eso a muchos hay que aspirarlos, si hay suerte pronto la familia 

dispondrá de una nueva camada de puerquitos que al mes pueden venderse por un valor 

de 500 pesos cubanos, equivalente a 20 dólares americanos.  

Muchos están tan ilusionados con los puercos que te comentan, es lo más rentables que 

hay, todo se aprovecha, hasta sus excretas, pues en la zonas rurales y suburbanas ha 

comenzados a utilizarse los restos en la producción de biogás. 

Con el despegue de esta actividad económica, la dieta principal del contramaestrense se 

centra en la carne de cerdos, aumenta la renta familiar, muchas familias adquieren sus 

casas, ropas y comidas de las ventas de puercos, pero se disparan las enfermedades por 

el excesivo consumo de carne de cerdos, como la diabetes, el colesterol. Y otras más 
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graves relacionadas con el medio ambiente, el cólera y el dengue, las cuales aparecen 

con mas fuerza en julio y agosto, ellas cobran el coto ecológico provocado por el 

hombre. Entonces no queda otra alternativa que la intervención del Estado y las 

autoridades sanitarias y la prohibición de las crías de cerdos intensivas en las zonas 

urbanas, se activa un ejército de inspectores de higiene y epidemiologia. 

Sin embargo, a las autoridades no les queda otra alternativa que ser 

bastante  comprensible con los criadores y ponerles multas pagables u ordenar que los 

corrales estén limpios, el derrame de aguas a las calles o zanjas para evitar se propague 

el mosquito Aedes aegypti,  el vector responsable en la transmisión del dengue. 

Un trabajador de la salud hace unos años había vaticinado: dentro de decenio las 

epidemias aquí van hacer incontrolables, porque los controles sanitarios sólo se hacen 

en papeles. 

Para muchos, la contaminación de las aguas del río es un fenómeno irreversible, se 

carece de una infraestructura que modifique la problemática medio ambiental de este 

territorio. A esta situación se une la realidad observada y analizada en las que muchas 

zonas urbanas de Cuba, después de los noventa introdujeron patrones y prácticas del 

mundo agrario, la cría de animales, tanto para la alimentación como para el tiro de 

pasaje en coches, ciudades cabeceras de provincia, por ejemplo Santiago de Cuba, 

donde los cocheros tienen corrales en sus patios para reguardar su caballos, igual ocurre 

en Contramaestre, es decir se ha ruralizado el mundo urbano, en detrimento del 

urbanismo y las leyes medio ambientales. La ruralización es un proceso de transferencia 

de las actitudes y prácticas rurales a la conducta urbana. Expertos como Henry Favre y 

otros han denominado rurbano. 

Conclusiones 

1. Se observa en la población de Contramaestre la falta de compromiso social y 

ecológico respecto a la gestión y conservación de las cuencas hidrográficas Río 

Contramaestre. Por tanto, esta población está  ante un problema de 

irracionalidad ambiental que desafía el equilibrio sociedad/ naturaleza, apoyado 

en prácticas productivas y culturales poco sustentable.  

2. El deterioro medio ambiental de la cuenca río contramaestre, muestra como 

muchos problemas ambientales de hoy —incluyendo un creciente número de 

problemas en países en vías de desarrollo y de reciente industrialización— son 

problemas de “externalidades”. Surgen de las consecuencias de la explotación de 

los recursos, más que de su escasez.  
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[1] Contramaestre. Municipio perteneciente a la provincia de Santiago de Cuba, es el sexto 
municipio de la provincia por su extensión superficial, tercero por su población en la provincia 

de Santiago de Cuba, situado geográficamente en el occidente de esta provincia. Surge como 

resultado de la nueva división político-administrativa del 10 de octubre de 1976, en territorios 
de los antiguos términos municipales de Palma Soriano y Jiguaní de la desaparecida provincia 

de Oriente. Cuenta con una población de más de 100 mil habitantes. Véase 

http://www.ecured.cu/index.php/Contramaestre. 
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